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. - P o r L U I S M O N T A N É S 

• Un enigma histiírico que basta Jiace dos anos 
no lo era, lo constitiiyc la pi-esencia cle una indús­
tria autòctona de relojeria. artesana, de tècnica 
tardia y envuelta en peculiares circunstancias, du-
rante la segunda mitad del siglo xvii i^ en Caía-
luna. 

Y no había enigma basta tan reciente fecha, 
]iorque fué en 1957 cuando empezó a bablarse por 
ve?. ]jrinK'ra dt; un tema conio éste. (iue en cuanto 
surgió 3. la lu?. pública dió origen a encontradas 
opiniones e improvisadas tesis sobre el modo y la 
fornia de su posible justificación. 

Comeucenios por explicar que la peninsula Ibé­
r i c a — p o r razones que mas permiten intuirlo y 
basta disculparlo que explicarlo con lògica—, no 
ha sido pais donde la relojería baya tenido asien-
to. Digamos también que la relojería ha sído una 
tècnica que ha brotado y se ha esparcido eu los 
pueblos como la semilla silvestre prende en el 
campo. Si examinamos el mapa relojero de Euro­
pa hasta principios del siglo xix, es decir, ante­
rior a la niecaiii:íación de los procedimientos de 
fabricación, observamos una tupida concentración 
de los puntüs que represcntan ciudades en los 
paises sajones y centrales: Alemania. Saiza, Ho ­
landa y Bèlgica. Korte de Francia y, por supues-
to, Inglaterra. Decrece la intensidad de aquella 
mnncha en el sur de Francia, en las regiones tan-
gentes al Imperio alemàti: Dinamarca, Àustria y 
Bohèmia, salpica algo a Irlanda y a Suècia, y 
también a Itàlia por su frontera peninsular. 

De los Pirineos para abajo apareceu solamente 
unos cuantos puntitos. pocos mas de la docena, de 
poblacioues donde se ban construído reiojes mue~ 
bles. U n o de los puntos es Madrid, otro pequeno 
foco esta entre Galícia y Asturias, en la misma 
raya — segundo eniyma espafiol, asimismo—, y 
luego hay algunos puntos repartidos en las pro-
vincias de Geroiia y Barcelona, como detallare-
mos mas adelante ( i ) . 

Por lo que hace a localidades de la hoy provin­
cià de Gerona, solo hemos tenido suerte, hasta 
abora, para poder incorporar a ese niapa los nom­
bres de San Juan de las Abadesas y de Olot. 

Con la ínscripción de San Juan hay una maqui­
na completa, firmada BOVER. Sf. loan. màs una 
esfera muy bien grabada. que auuque mero vesti-

gio de reloj, nos permite emparejaria con la dt l 
anterior, ya que su silueta es idèntica, y apreciar, 
que el reloj que le pertenecicse bubo de tencr el 
pendolin a la vista. 

Arabos ejemplares, reloj y esfera, íon de maqui­
naria con dos agujas, horària y minutero. FI que 
està completo tiene sonería de horas y cuatro cuar-
tos. E n la esfera, en higar de nombre de autor 
figura completo d del pueblo: S A N T l O A N L A S 
A B A D E S A S , hecho anagrama con ta ]3rimera pa-
íabra. 

Tales testinionios nos inueven a agrujiar con 
ellos a otro reloj anónimo, similar, indudablenien-
te regional, también propiedad del ^luseo de Vicb, 
que es quíen tiene también aquéllos (-í), y uno 
màs, de un coleccionista particular de Barcelona. 

De Olot hemos visto y fotografiado un úníco 
reloj, donde conste cl nombre. Adeiuàs de Olot, 
en una esíera de impresionante severidad, està el 
nomlire del constructor, Joan Estorcli. La exis-
teiicia de estc relojero, Joan Estorch i Sargr.tall. 
està probada con el lacóníco formulario de los do-
cunienlos, en el archivo parrnf|uial de la cíudad. 
Xació el 14 de marzo de 1743, y era hijo de Mi­
quel y Margarita [Hb. Xlll, BapL, aiïos i/^^-,}.-{, 
jolio 30fi\ ; casóse con Eulàlia Thomàs \lih. VllI, 
Esposoris, íiíios ijj2--q^, jolio 258 \. y fallecíó el 
JO de agosto de 1797 [lib. IX, Obïís, onos lyç^-
Soç. jolio yn v.\. En estàs dos últimas partida» 
se le cita como relojero (3}. 

De este reloj, cuya mac|uinaría hemos repro-
ducido en una publicación profesional. dijo un 
exporto que es un movimiento del siglo xv i con-
vertido en àncora cerca de 1700 (4). Este ]nismo 
senor se inclinaba a crcer. ;icerca de todos los re­
iojes catalanes, que si no sç trataba de productos 
falsificados abora, habrían de ser piezas alema-
nas. tal vez italíanas, transformadas en el siglo 
dieciocho. Si no es por la gran autoridad que tie­
ne el conocedor aludido, ní mencionaríamos si-
quiera el hecho. Però es que después de eso se han 
descLibierto todavía hasta trece reiojes màs de los 
construídos en el Norte de Cataluha. y boy con-
tamos con cerca de cincuenta, indiscutiblemente 
auténticos (la idea de la falsiíicación actual queda 
descartada por la sola cireunsíancia de f|ue aún 
no han empezado a valorarse tales reiojes en el 
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nicrcado ütiticuario). El enigmaj entonces, para 

Mr. Gardner, esta en saber cóino o en qué forma 

Ilegaroii a esta zona los modelos de loa cuales fiic-

sen copiados por los artesanos locales, en època 

tan retra-sada. 

Publicanios otro relüj de factura muy seiuejan-

te, taniljíén de una sola agiïja y con souería, fir-

mado H O M S , y fechado tn 1799: posterior, [;c>r 

tanto, al fallecímiento de Estorch, que quiza fué 

el maestro de aquél. El trabajo de l:i esfera es 

niuchü mas descuidado y baslo. Tncluso se nota 

qiie después de comenzar a grabarla por un lado 

se pasó al otro para conduiria niejor. ; .•. •'.'. 

Las demài poblaciones de la comarca—vanios 

a deuontinarla asi — son^ hasta ahora, en nuestro 

estudio relojero. las siguieníes: Gironella, Moya, 

Manresa, Igualada, Arenys y Mataró. Si hemos 

bablado solo de los relojes de Olot y de San Juan 

no es por otra cosa que por centrar el objeto de 

este articulo de un modo localista y provincial; 

però es obvio que a niediados del siglo xv i r r no 

existían los limites conveucionales y políticos con 

que boy recortamos en el mapa la província de 

Gerona, Cada mia de esas poblaciones presenta un 

tipo difereiite de reiojes y tïeue también impor­

tància diferente en el inventario general de la pro-

ducción. Una característica muy co-

mún es que los artifices no solían 

firmar, sitio indicar seiicillamente el 

ndinhrc de su localídad, lo que per-

niite suponer que se trataba de pro-

duccion gremial; en cierto modo, co-

lectiva. Los relojes de Moya, que 

adeiiias de iiidícar el nombre de la 

[)oI)lación, van numerados, tienen 

. una forma peculiar, como si en ellos 

se advirtiese la "sèr ie" . Ent re los 

que llevamos encontrados, y salvo 

uno sin número, però fírmado 

(Francisco Crusati, los denias de-

notan que la producción arraigó du-

rante bastantes aíïos: i , 214, 299, 

,•^95. 4^3> 5 9 - son los que han apa-

recido hasta ahora. De Arenys, cu-

yos artesanos tampoco firmaban 

(salvo Franch, Roca, 1777), los re­

lojes Ilevan fechas en lugar de nú­

mero»; 1787, 1/99, 1802,.., y aun 

hay mas que, por tener desprendido 

el disco del copete donde consta el 

dato, no- podemos clasïficar por 

anos. Estos son todos de tipo in-

glés. 

Un tipo también peculiar es el del 

Ri}\cón de la sala dedicada n relojes ciüalanes, 
eti rtíjíi colccciàíx barcelonesa. En pyitncró y icr-
Ci'r liiifCri's, dos relojes de A RES YS, Èn cl 
cev.lro, àos relojes oiotiiios, q\ic i:c rej-rodiieeit 
a itiayor lcm\ano en la. pà()Í'ia S'i/uicnlc. El 
úlíimo ís nit reloj anòiiimo. 

IJO colfieeíón, tniczadf liacc apei\as ciialro aiíos,: 
Clienta yn. co'i MÓ.T de. dos doicitas de relojes, 
cu-íi lodos en- estada de marclia, ' 

La època de coii.^lynccióii • de e^los relojes 
cinnf<rendc anos desde 1750 a 1800, y ocbo po­
blaciones de la cwniai-fít del Nordesic de Cata-
/iiíiii. Siis mamifaeUircís eran descoiiocidas por 
i-omplelo en la re^ióii, si vxci'ptiiamos cl yrnpo 
inicial con r/iiir e! Miisco Diocesana de Vich 
formó ia primera reserva, a coinici!::os de siglo. 
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reloj 'despertadov de Gironella, d d 
que conoccmos tres, todos ellos sin 
firma, }• dos mas, sin el nombre de la 
población. 

Però aparte de estos tipos seriados, 
hay piezas que dentro de esta cate­
goria de ' 'relojeria regional" y arte­
sana puedeii considerarse excepciona-
les. U n a particiilarmente, de Moya, 
con esfera de porcelana blanca y nu 
ani^elito en ç] pendolín. que oscila a 
la vista, 3' otra, finnada, por Jnsé 
S A L D A R I , de Mataró, pneden sena-
larse conio auténticas "fnera de sè­
r ie" , donde los artiíices se snperaron 
a conciencia. 

Todo esto, que dicho asi parece po-
co; però (pie ban sido cuatro anos de 
búsqneda friictuosa, todos estos cna-
renta relojes datados y casi tantos mas 
innominados, nos bace dar ]ior cierto 
qne esta artesania estuvo bastante 
arraigada en el Nordeste de Catalnna. 
entre 1760 y la Guerra de la Inde­
pendència. 

De abi que nos pregtnitemos, ^cuàn-
tos relojes olotinos, sanjuaninos y de 
otras villas y pueblos de esa zojia se 
babran perdido? cCuàntos pueden que­
dar todavía en desconocido paradero, 
y qné es lo que estan baciendo los nu-
nierosos Museos que exísten en la pro­
vincià para rescatar tales rarezas? 

Creemos que ese ambiente formado 

. : ' « ^ 

RL'IÚ; {i\·mado HOMS y jCí-hado / / ( jy , 
f/iíf sKpí'iiriiios de Oiüt. Lici'a cl ana-
firfíma UIS sohrc las XII. Es de itiia 
jnid aiDijii. colí JoiiL'i·ÍM ifc lioi'ns y íiic-
dias. (Mediíias: ::! cms. .r / . ; ,5 col í , x 
sj cms,) (Colcccióti M a u r e r . ) 

en torno a un posible i l u seo de los 
Sitios, tan bicn reflejado en las pàgi-
nas de la R E V I S T A D E GEE.ONA, 
pi.ede ser la ocasión ideal para espo-
lear a los amantes de los objetos co-
leccionables y muscales a dar con nue-
vos ballazgos. Estos relojes, todos 
ellos pertenccientes a la època f|ue po-
dríamos denominar "pre-]iapoleónica"i 
]iues es hacia iSoo-oS cnando desapa-
rece todo vestigio de ellos, deben te-
ner un lugar de privilegio en ese M u -
s e o . . . ' • : : ' • ' 

• . • , . ' ' ; . • - " ' : . ï - • • - • • ' : "; 
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Jüci-i Jiririfido fOAh.'' 
F.srOKÍIt. OLOT, 
de idiníicíií ciiraclerh-
ticas //ue tl tiiilifi/rr; 

. ,.^ero c-justruid.' COH 
tnàs esment, I.a f·l/iat 

, d{ la ísfera, de iitia 
si'la fiiein, is.id dtco-
ladit cua iin/i se'ncfllts 
admiratU, Tnmiieif ia 
agttja única, J Í ia 
Ci!riífarni>!iis ct/tt la 
aii/erií·r, itcs snrjirí»-
de/>·>r in c\MicÍ£\t:t!ido 
de sn iriiíin;,'. (Colcc-
ción Mniirci) . • 

í l ) l ' i i imnii) i-n el mapa iJuede'.Tcpresfiitar tm 
sdlo ri·liíj — (-•r.'nni es el caso tic Crïdiï o I.a Cii-
I ufin. —, u iiiillnrcs lic relojes, como sueedc con 
l ^ i i d r e s D i ' n r i s ; JILTIJ y a es sisiüficativíi cslíir 
i-eiirtKcntadíi tiTU ciuiiiid cii esc inaiia. Ciiaiido se 
lin liJHrrLiJo localizar una pieza de una ciiulnd c|iicda 
nbicrta en SCfiliida v^ra el iiivestÍ!;ador una [iuert;i, 
y iiidos !DE ín\-csti |;adDrcs linii òiclio a l fo d e las 
cimlailes eti que ha poiJido ])roducirse un .i 
[ ( . • IDJ. ' 

<^) N'ns manir ies ta cl Caiicinigni conservador , B . E d u n r d o J u n y c n t . 
i|iii' l'I ï;ru|H) de rel·ijes ca la lanes que püsee el .>[useo no priicciic, conio 
puilicra Kupíiiicrse, de un legado de colcccionista, sinó que lia sido eKpon-
lanca in tn to adqii i r id ' ! pur cl propio Miisca, cOii T.ira y admira lde iiiliiicinn, 
en d iversas oeasioncs y liaee yn algunos afjos. Gracias a esa Jirevipinn Iia 
sidti pusiblc l encr una base ilo pa r t ida para i i i l r incarsc en Efte ípt-dito 
JalicrinlD. 

( j ) Delieiïios estos datos al D r . D. Joaqu in D a n è s , qtie !i3s f ac i l i t i 
cu car ia al colcccionisUT iJ . J u a n E, J laui-cr , de Barceli ina. 

!4) Malcidm üa rd i i e r , Carta de Londres, "Cuader in )? ilc R e l o j e r ' a " , 
niiTniro 13, 1957. l l a y que dccir qiie cKte scTior eniitió su iliclamèn a la 
visia de uníjs «raliados de ío tograf ías . P a r a ( el qne- l ieuv los relojes en 
la mano , el casii no iifrece duda , jiues se nota en eaila nua df las l 'iezas 
el Iraliají! nunuia l . has ta tDsco, íi liien p a r a el en i ead i do m e ' o r e.slaria 
'liecir dclïei. isanieute luiniano. Por e^la íjioea cvuilquier " m a n u í a c l u r a ' ' 
lüiidinen^e it'iiia resuel la casi cu ini i ú por Ifld la mecaní^ación de la 
labrieaei im de las jniezas. 

Mi le^iíi, ijiíe^ aiin no cunoce M r . f l a rdncr , es ijue estos a i l e sa t i a s 
I i r t l i r iuran re i i rudncir lus madel·is d e re lo j q ü e por hi'hcr cstado lirchos 
ii IÍI1JIÍ1 Ti-siillaiin» faelibleniente eopíables a mano . . A m i q u e en la època 
Imbiesf [ i randts avances en fÍe!ojeria, t s iu s homlirps no podían copiar , 
annadoH de nua l ima, los nuevus niodelos conieniiiuràneos., • ,. , . , , 

.1/J<iiiííià del rdíi) iliislrado arribí! a la dcTCchn, (Medidas: j j cms. x 
/.f,5 i-iii.T. .r í.f cms.) Pof cl sumaria biiJijràfií-o del niitoy findc^mns eojciiiar 
estil cbni cama dr iï>io-'jo. Ei iii·o rfí reloj tic que se trata carrcspondc, 

\ rif veliijcvia iiiteniacioiuil, a abias de s6$o-J700, 
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•'" lii·loi (íji(f'-"ríjiiï, i//)f siifi/)!]cj)\js 
di' Swn }wait IIL- las .•Ihiidcsas 
II àc hciiliilaJ íi'Iiy /ii'li.riíJliT. 
!h'!!'crtad/ir y .tmicria de cuatra 
ciHirli'ò·. Miiy hoi\ita drcoraciÓH 
líi' la esfcrü y cMi'iosO inc/io de 
iif/iiia.i. (Xlcdidiis: í(j ,5 cms. X 
iH.ji cn-.s. jr iS cms.) 

Rcloj tambicM auniümo 
a\in/j\ir d,- l,t csürfr de hs 
dr Jjíi.í ijur {\ff;naii cu esta 
j-a-iina. SoMdia de cualro 
aiaytos. Dos aí/iijas, coma to-
dos los ipir l'üJi suliciido de 
cstc lit'fí. l'crlcirecc al Masco 
E/·isco^'al de y-iílr, - * 

-<- Kcloi firmaiio fiOVF.R 
ST. lOAN. de simUaies ca-
ractryisUcas y medidiis Í ; I I Í 
las dos anteriarcs. (Museu 
Episcopal de Vicl i . ) 

Esfera proL'eJeiHe de IIIÍ rcli'i coiisiriiidít cii San Juan. 
No consta el nombre del aator, t>cro si cl del lufítM-: 
SA.VT lOAN LAS ABADESAS. to que s\tele scr_ fre-
Ciientv en los rclojes catalanes que I 'CJI Í" I Í1Í cstiidiando. 
( M u s t o Episcopal de VLcb.) 


